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ENCUENTRO

Desde nuestra vida
Nuestros proyectos

— Tuviste algún proyecto especial. ¿Cuál?

—¿Cómo lo realizaste?

Nos dejamos iluminar  
por la Palabra de Dios 

  Leemos Mc 1,14-15: La Buena Noticia

 El Reino de Dios

  Después de una vida de trabajador en su pueblito de Nazaret, Jesús comienza su misión.

  Primero va con todo el pueblo hasta el río Jordán y recibe el bautismo de Juan.

  Luego que Juan fue llevado preso, Jesús comienza su actividad de predicador por la región 
de Galilea.

  Él anuncia que el Reino de Dios ha llegado.

  Dice Juan Pablo II en su Carta Encíclica sobre la misión de la Iglesia, llamada Redemptoris 

missio: “La proclamación y la instauración del Reino de Dios son el objeto de su (la de 
Cristo) misión: ‘Para eso he sido enviado’ (Lc 4,43)” (RM 13).

  El anuncio del reinado de Dios fue el tema central de la proclamación pública de Jesús; esto 
es algo aceptado hoy por la mayoría de los estudiosos del Nuevo Testamento. Basta para 
ello constatar el número elevado de veces que aparece en boca de Jesús esta expresión.

  Al abrir el Nuevo Testamento no podré encontrar en sus páginas una definición del “Reino 
de Dios”. Jesús nunca definió explícitamente el “concepto” del Reino de Dios. Jesús no 
transmitió “concepto” alguno del Reino de Dios, sino que trajo consigo el mismísimo Reino 
de Dios. Eso representa una gran diferencia: una cosa es definir los conceptos correctos 
acerca de la vida y otra muy distinta es vivir correctamente. Una cosa es aprender una 
definición de la felicidad y otra muy distinta es ser feliz.

  Para decirlo de una manera muy simple “el Reino de Dios es el proyecto de Dios sobre el 
mundo”.

Jesús anuncia  
el Reino de Dios10
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“La naturaleza del Reino es la comunión  
de todos los seres humanos entre sí y con Dios.” 

Carta Encíclica Redemptoris missio 15

PARA REC  RDAR

  En su Encíclica Juan Pablo II da elementos para saber lo que es el Reino de Dios (RM 15): 

 La naturaleza del Reino es la comunión de todos los seres humanos entre sí y con Dios.

  El Reino tiende a transformar las relaciones humanas y se realiza progresivamente, a 
medida que los hombres aprenden a amarse, a perdonarse y a servirse mutuamente.

  Trabajar por el reino quiere decir reconocer y favorecer el dinamismo divino, que está 
presente en la historia y la transforma.

  Construir el Reino significa trabajar por la liberación del mal en todas sus formas.

  “En resumen, el Reino de Dios es la manifestación y la realización de su designio de sal-
vación en toda su plenitud”.

Para nuestra vida

 Reina el Señor

  Dios quiere comenzar a reinar para que la gente viva como Él quiere: que tengan todo lo 
que necesitan para vivir: hermandad, perdón, alimento, salud...

  Con Jesús ha llegado el Reino de Dios a la tierra.

  Desde hoy voy profundizar en este tema del Reino de Dios para que vaya viviendo según 
sus exigencias.

Celebramos
Respondemos: Gracias, Jesús, por traer a la tierra el Reino de Dios.

— La misión de Jesús es hacer presente el Reino de Dios.

— Dios envió a su Hijo Jesús para que anunciase la Buena Noticia a los pobres.

—  Jesús predicó la Buena Noticia del Reino con parábolas y realizó milagros como señal de 
que el Reino de Dios había llegado.

— A causa de esta misión, Jesús tuvo que sufrir mucho: rechazo, calumnias y persecuciones.

— La misión de nosotros los cristianos es continuar la obra del Reino que comenzó Jesús.

¡El Señor reina! 
La justicia y el derecho  
son la base de su trono. 
Se avergüenzan los que sirven a los ídolos.  
Tú amas, Señor, a los que odian el mal, 

proteges la vida de tus fieles 
y los libras del poder de los malvados.  
Nace la luz para el justo, 
y la alegría para los rectos de corazón.  
 Salmo 97,1-2,7,10-11
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Desde nuestra vida
Nuestros hijos

En la familia tenemos preferencias. Aun-
que nos queremos entre todos, cuando 
alguien está enfermo o necesita algo, le 
prestamos una atención especial.

—¿Cuántos hijos tienen?

—¿A qué hijo quieren más ustedes?

— Seguramente que quieren a  
todos los hijos por igual. Pero si algu-
no de ellos cae enfermo, —¿lo atien-
de de una manera especial? ¿Por qué?

— ¿Eso significa que dejan de querer a los 
demás?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios
Los leprosos

En tiempos de Jesús, la enfermedad más temible era la lepra, ya que era una 

enfermedad incurable y contagiosa, y a los judíos los hacía impuros ritualmente 

y, por lo tanto, nadie podía tocarlos. Por eso, los leprosos debían vivir lejos 

de la familia y lejos de los pueblos. Estaban aislados por miedo al contagio y 

debían llevar una campanita que hacían sonar para que la gente supiera donde 

andaban y no se acercaran. Además de la enfermedad, sufrían porque todo 

el mundo decía que lo que les pasaba era un castigo de Dios pos sus pecados.

  Leemos Mc 1,40-45: Curación de un leproso

 El Reino abarca a todos

  Jesús es el Hijo de Dios que ha venido para enseñar a conocer cómo es el corazón de Dios Padre.

  Así como obra Jesús con los que sufren, así obra Dios. Dios no quiere el sufrimiento. Dios 
no quiere el mal. Dios quiere solamente la felicidad para los hombres y mujeres. Por eso 

El Reino de Dios 
es para todos11
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Jesús se pasó la vida haciendo el bien a todos los pobres y necesitados. Porque Jesús es 

el reflejo de la bondad del Padre.

  Dice Juan Pablo II:

“El Reino está destinado a todos los hombres, dado que todos somos llamados 

a ser sus miembros. Para subrayar este aspecto, Jesús se ha acercado sobre 

todo a aquellos que estaban al margen de la sociedad, dándoles su preferen-

cia, cuando anuncia la ‘Buena Nueva’. Al comienzo de su ministerio proclama 

que ha sido ‘enviado a llevar la Buena Noticia a los pobres’ (Lc 4,18). A todas 

las víctimas del rechazo y del desprecio Jesús les dice: ‘Felices ustedes, los 

pobres’ (Lc 6,20).” (RM 14).

  El Reino de Dios empieza 
por dentro pero crece has-
ta abarcarlo todo: 

 El ideal de Jesús no se 
reduce a un mero proyecto 
de justicia social. 

  Tampoco es vivir la ley re-
ligiosa, ni la práctica fiel y 
observante de las obras 
religiosas: el culto, la pie-
dad, los sacrificios. No se 
transforma la sociedad 
con servicios religiosos.

  El Reino de Dios supone 
y exige adhesión al men-
saje de Jesús, conversión, 
cambio de mentalidad y de actitudes, y en ese sentido, interioridad, porque se produce y 
viene de la conversión de los corazones y de las conciencias y crece hasta abarcar todos 
los ámbitos de la vida humana.

  Por eso, una de las parábolas con las que Jesús quiere expresar lo que es el Reino es la 
de la semilla de mostaza: Mt 13,31-32.

  El Reino de Dios no es un territorio físico, sino la energía liberadora de Dios. El Reino de 
Dios abarca toda la tierra. Así lo resume el documento de Puebla:

Es una liberación que se va realizando en la historia, la de nuestro pueblo y 

la nuestra personal y que abarca las diferentes dimensiones de la existencia: 

lo social, lo político, lo económico, lo cultural y el conjunto de relaciones. 

(Documento de Puebla 483)

  Los padres quieren a todos sus hijos por igual, pero cuando alguien se enferma le brinda 
mayor cuidado, sin dejar por eso de seguir amando a los demás. Lo mismo pasa en el Reino 
de Dios: el Señor nos quiere a todos por igual, pero presta una atención especial sobre los 
que sufren marginación y exclusión.

CATECUMENADO



“El Reino está destinado a todos los hombres, dado que 
todos son llamados a ser sus miembros.” 

Carta Encíclica Redemptoris missio 14

PARA REC  RDAR
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Para nuestra vida
Hoy, a nosotros, los discípulos y discípulas, se nos pide luchar cada día por poner en nuestra 
familia, en la escuela, en el barrio, en la comunidad la bondad de Jesús con el necesitado.

¡Cuántas veces soy ciego al verdadero valor de las personas!

Prefiero a los que están elegantes y bien vestidos, a los que hablan bien, a los que aparentan 
saber muchas cosas y tener mucho dinero y olvido que Dios siempre prefiere a los más humildes, 
se compadece de los pobres y acoge a los pecadores.

Celebramos
Catequista:¿A qué vino Jesús?

Todos: Jesús vino de parte de Dios Padre a inaugurar el 
Reino de Dios.

Catequista: ¿Con quiénes comenzó Jesús su Reino de amor 
y liberación?

Todos: Jesús ofreció su amor y liberación a los más pobres 
porque ellos eran los que estaban sufriendo las mayores 
injusticias.

Catequista: ¿Qué les dijo Jesús a esos hombres y mujeres 
marginados y oprimidos?

Todos: Vengan a mí todos los afligidos y agobiados y yo 
los aliviaré. (Mt 11,28)

Catequista: ¿Por qué Jesús curó a los enfermos y liberó a 
hombres y mujeres oprimidos por el mal?

Todos: Porque Jesús estaba inaugurando el Reino de Dios, 
que es Reino de igualdad, hermandad y amor. Porque Jesús 
tiene la bondad de Dios. Porque Jesús es nuestro amigo y 
salvador que pasó haciendo el bien. (Hch 10,38).
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  Anunciaremos tu Reino

Anunciaremos tu Reino, Señor,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino de paz y justicia,  
Reino de vida y verdad,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino de amor y de gracia,  
Reino que habita en nosotros,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino que sufre violencia,  
Reino que no es de este mundo,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino que ya ha comenzado,  
Reino que no tendrá fin,  
tu Reino, Señor, tu Reino.

Anunciaremos tu Reino, Señor,  
tu Reino, Señor, tu Reino.

Catequista: ¿A qué nos compromete a nosotros esta manera de actuar de Jesús?

Todos: A seguir su mismo camino de amor y amistad, valorando a todos los más pobres y necesi-
tados, compartiendo y trabajando para que el Reino de Dios crezca en nuestra familia, en nuestra 
escuela, en nuestro barrio o colonia y capilla.


